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BIBLIA (versión Reina Valera Gómez 2010) 

Amós, capítulo 8. 

1 Así me ha mostrado Jehová; y he aquí un canastillo de fruta de verano. 2 Y dijo: ¿Qué ves, 

Amós? Y dije: Uncanastillo de fruta de verano. Y me dijo Jehová: Ha venido el fin sobre mi 

pueblo Israel; no le pasaré más. 3 Ylos cantores del templo aullarán en aquel día, dice Jehová 

el Señor; muchos [serán] los cuerpos muertos; entodo lugar serán echados en silencio.4 Oíd 

esto, los que devoráis a los menesterosos, y arruináis a los pobres de la tierra, 5 diciendo: 

¿Cuándo pasarála luna nueva, para que vendamos el grano; y el sábado, para que abramos 

los alfolíes del trigo, para queachiquemos la medida, y aumentemos el precio, y falseemos 

con engaño la balanza; 6 para comprar a los pobrespor dinero, y a los necesitados por un par 

de zapatos, y para vender los desechos del trigo? 7 Jehová juró por lagloria de Jacob: 

Ciertamente yo no me olvidaré de ninguna de sus obras. 8 ¿No se estremecerá por esto la 

tierra?¿No llorará todo aquel que habite en ella? Y subirá toda como un río, y será arrojada, 

y se hundirá como el ríode Egipto. 9 Y acontecerá en aquel día, dice el Señor Jehová, que 

haré que se ponga el sol al mediodía, y latierra cubriré de tinieblas en el día claro. 10 Y 

tornaré vuestras fiestas en lloro, y todos vuestros cantares enendechas; y pondré cilicio sobre 

todo lomo, y calvicie sobre toda cabeza; y haré que sea como duelo por hijo único, y su 

postrimería como día de amargura.11 He aquí vienen días, dice el Señor Jehová, en los 
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cuales enviaré hambre a la tierra, no hambre de pan, ni sedde agua, sino de oír la palabra de 

Jehová. 12 E irán errantes de mar a mar: desde el norte hasta el orientediscurrirán buscando 

palabra de Jehová, y no [la] hallarán. 13 En aquel tiempo las doncellas hermosas y losjóvenes 

desmayarán de sed. 14 Los que juran por el pecado de Samaria, y dicen: Vive tu dios, oh 

Dan: y: Vive el camino de Beerseba, caerán, y nunca más se levantarán. 

 

 

EGW 

Eventos de los Últimos Días 

 

Capítulo 1: La última crisis de la tierra 

 

Temor ampliamente difundido en cuanto al futuro 

El momento actual es de interés abrumador para todos los que viven. Los gobernantes y 

los estadistas, los hombres que ocupan puestos de confianza y autoridad, los hombres y 

mujeres pensadores de todas las clases, tienen la atención fija en los acontecimientos que 

se producen en derredor nuestro. Observan las relaciones que existen entre las naciones. 

Observan la intensidad que se apodera de todo elemento terrenal, y reconocen que algo 

grande y decisivo está por acontecer, que el mundo se encuentra en víspera de una crisis 

espectacular.—La Historia de Profetas y Reyes, 394 (1914). {EUD 13.1; LDE.11.1}  

 

Las calamidades en tierra y mar, la inestabilidad social, las amenazas de guerra, como 

portentosos presagios, anuncian la proximidad de acontecimientos de la mayor 

gravedad. Las agencias del mal se coligan y acrecen sus fuerzas para la gran crisis 

final.Grandes cambios están a punto de producirse en el mundo, y los movimientos 

finales serán rápidos.—Joyas de los Testimonios 3:280 (1909). {EUD 13.2; LDE.11.2}  

 

Pronto vendrán tiempos angustiosos 

El tiempo de angustia, que irá en aumento hasta el fin, está a las puertas. No tenemos 

tiempo que perder. El mundo está agitado con el espíritu de guerra. Las profecías del 

capítulo once de Daniel casi han alcanzado su cumplimiento final.—The Review and 

Herald, 24 de noviembre de 1904. {EUD 14.1; LDE.12.1}  

 

El tiempo de angustia—angustia como no ha habido desde que hubo nación (Daniel 

12:1)—, es inminente, y nos encontramos como las vírgenes dormidas. Debemos 

despertar y pedirle al Señor Jesús que nos sostenga con su brazos eternos y nos lleve a 

través del tiempo de prueba que está ante nosotros.—Manuscript Releases 3:305 (1906). 

{EUD 14.2; LDE.12.2}  
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El mundo se está volviendo más y más anárquico. Pronto una gran angustia 

sobrecogerá a las naciones, una angustia que no cesará hasta que Jesús venga.—The 

Review and Herald, 11 de febrero de 1904. {EUD 14.3; LDE.12.3} 

 

Estamos en vísperas del tiempo de angustia y nos esperan dificultades apenas 

sospechadas.—Joyas de los Testimonios 3:306 (1909). {EUD 14.4; LDE.12.4} 

 

Nos hallamos en el mismo umbral de la crisis de los siglos. En rápida sucesión se 

seguirán unos a otros los castigos de Dios: incendios e inundaciones, terremotos, guerras 

y derramamiento de sangre.—La Historia de Profetas y Reyes, 208 (1914). {EUD 14.5; 

LDE.12.5} 

 

Tiempos tormentosos están delante de nosotros, pero no profiramos una palabra de 

descreimiento o desánimo.—Servicio Cristiano Eficaz, 169 (1905). {EUD 14.6; 

LDE.12.6}  

 

Dios siempre ha advertido en cuanto a los juicios venideros 

Dios advirtió siempre a los hombres los juicios que iban a caer sobre ellos. Los que 

tuvieron fe en su mensaje para su tiempo y actuaron de acuerdo con ella, en obediencia a 

sus mandamientos, escaparon a los juicios que cayeron sobre los desobedientes e 

incrédulos. {EUD 14.7; LDE.13.1}  

 

A Noé fueron dirigidas estas palabras: “Entra tú y toda tu casa en el arca; porque a ti he 

visto justo delante de mí”. Noé obedeció y se salvó. Este mensaje llegó a Lot: 

“Levantaos, salidde este lugar; porque Jehová va a destruir esta ciudad”. Génesis 7:1; 

19:14. Lot se puso bajo la custodia de los mensajeros celestiales y se salvó. Así también 

los discípulos de Cristo fueron advertidos acerca de la destrucción de Jerusalén. Los que 

se fijaron en la señal de la ruina inminente y huyeron de la ciudad escaparon a la 

destrucción. Así también ahora hemos sido advertidos acerca de la segunda venida de 

Cristo y de la destrucción que ha de sobrecoger al mundo. Los que presten atención a la 

advertencia se salvarán.—El Deseado de Todas las Gentes, 588 (1898). {EUD 14.8; 

LDE.13.2} 

 

Dios nos ha dicho qué esperar en nuestros días 

Antes de la crucifixión, el Salvador había predicho a sus discípulos que iba a ser muerto 

y que resucitaría del sepulcro, y hubo ángeles presentes para grabar esas palabras en las 

mentes y en los corazones.1 Pero los discípulos esperaban la liberación política del yugo 

romano y no podían tolerar la idea de que Aquel en quien todas sus esperanzas estaban 

concentradas, fuese a sufrir una muerte ignominiosa. Desterraron de su mente las 

palabras que necesitaban recordar, y cuando llegó el momento de prueba, los encontró 
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sin la debida preparación. La muerte de Jesús destruyó sus esperanzas igual que si no se 

las hubiese predicho. {EUD 15.1; LDE.13.3}  

 

Así también las profecías nos anuncian el porvenir con la misma claridad con que Cristo 

predijo su propia muerte a los discípulos. Los acontecimientos relacionados con el fin del 

tiempo de gracia y la preparación para el tiempo de angustia han sido presentados con 

claridad. Pero hay miles de personas que comprenden estas importantes verdades de 

modo tan incompleto como si nunca hubiesen sido reveladas.—Seguridad y Paz en el 

Conflicto de los Siglos, 118 (1854). {EUD 15.2; LDE.14.1}  

 

Las profecías acerca de los últimos días demandan nuestra atención 

Vi luego el tercer ángel. Apocalipsis 14:9-11. Dijo mi ángel acompañante: “Su obra es 

terrible. Su misión es tremenda. Esel ángel que ha de separar el trigo de la cizaña, y 

sellar o atar el trigo para el granero celestial. Estas cosas debieran absorber 

completamente la mente y la atención”.—Primeros Escritos, 118 (1854). {EUD 15.3; 

LDE.14.2} 

 

Tendremos que comparecer ante magistrados para dar razón de nuestra lealtad a la ley 

de Dios, para dar a conocer los motivos de nuestra fe; y los jóvenes debieran entender 

estas cosas. Debieran estar al tanto de las cosas que acontecerán antes del fin de la 

historia del mundo. Estas cosas tienen que ver con nuestro bienestar eterno, y los 

maestros y alumnos deben prestarles más atención.—Joyas de los Testimonios 2:411 

(1900). {EUD 16.1; LDE.14.3} 

 

Debiéramos estudiar los grandes hitos que señalan los tiempos en que vivimos.—

Manuscript Releases 4:163 (1895). {EUD 16.2; LDE.14.5} 

 

Aquellos que se coloquen bajo el control de Dios, para ser guiados por él, captarán el 

paso continuo de los eventos que él ha dispuesto que ocurran.—Testimonies for the 

Church 7:14 (1902). {EUD 16.3; LDE.15.1} 

 

Debemos ver en la historia el cumplimiento de la profecía, para estudiar las operaciones 

de la Providencia en los grandes movimientos de reforma, y para comprender el 

progreso de los eventos en el ordenamiento de las naciones para el conflicto final de la 

gran controversia.—Testimonies for the Church 8:307 (1904). {EUD 16.4; LDE.15.2} 

 

Estúdiense especialmente los libros de Daniel y Apocalipsis 

Se necesita un estudio mucho más detenido de la Palabra de Dios; especialmente Daniel 

y el Apocalipsis deben recibir atención como nunca antes [...]. La luz que Daniel recibió 

de Dios fue dada especialmente para estos postreros días.—Testimonios para los 

Ministros, 112-113 (1896). {EUD 16.5; LDE.15.3}  
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Leamos y estudiemos el capítulo 12 de Daniel. Es una advertencia que todos 

necesitaremos comprender antes del tiempo del fin.—Manuscript Releases 15:228 

(1903). {EUD 16.6; LDE.15.4}  

 

El último libro del Nuevo Testamento está lleno de verdades que necesitamos 

entender.—Palabras de Vida del Gran Maestro, 103 (1900). {EUD 16.7; LDE.15.5} 

 

Pronto se cumplirán las predicciones incumplidas del libro de Apocalipsis. Ahora el 

pueblo de Dios debe estudiar con diligencia esta profecía y entenderla claramente. No 

encubre la verdad; nos advierte con claridad, diciéndonos lo que sucederá en el futuro.—

Notebook  Leaflets from the Elmshaven Library 1:96 (1903). {EUD 16.8; LDE.15.6}  

 

Los solemnes mensajes que en el Apocalipsis se dieron en su orden deben ocupar el 

primer lugar en el pensamiento de los hijos de Dios.—Joyas de los Testimonios 3:279 

(1904). {EUD 17.1; LDE.16.1} 

 

El tema debiera mantenerse ante la gente 

Hay muchas personas que no comprenden las profecías que se refieren a estos días, y por 

lo tanto deben ser ilustradas. Es el deber de los centinelas y los laicos dar a la trompeta 

un sonido certero.—El Evangelismo, 146 (1875). {EUD 17.2; LDE.16.2} 

 

Alcen la voz los centinelas ahora, y den el mensaje que es verdad presente para este 

tiempo. Mostremos a la gente dónde estamos en la historia profética.—Joyas de los 

Testimonios 2:323 (1889). {EUD 17.3; LDE.16.3} 

 

Hay un día que Dios ha designado, para la conclusión de la historia de este mundo: 

“Será predicado este evangelio del reino en todo el mundo, para testimonio a todas las 

naciones; y entonces vendrá el fin”. La profecía se está cumpliendo rápidamente. 

Debiera decirse mucho, mucho más, sobre estos temas tremendamente importantes. 

Está cercano el día cuando el destino de las almas se decidirá para siempre [...]. {EUD 

17.4; LDE.16.4} 

 

Debieran realizarse grandes esfuerzos para mantener este tema ante la gente. El hecho 

solemne de que el día del Señor vendrá repentina, inesperadamente, debe mantenerse no 

solo ante la gente del mundo sino también ante nuestras propias iglesias. La alarmante 

advertencia de la profecía se dirige a cada alma. Que nadie se considere libre del peligro 

de ser sorprendido. Que ninguna interpretación de la profecía le robe a usted la 

convicción del conocimiento de los acontecimientos que muestran que este gran evento 

está cercano.—Fundamentals of Christian Education, 335-336 (1895). {EUD 17.5; 

LDE.16.5} 
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Manteniendo los eventos futuros en su debida perspectiva 

No estamos ahora en condiciones de describir con exactitud las escenas que ocurrirán en 

nuestro mundo en el futuro, pero sí sabemos que este es un tiempo cuando debemos 

velar y orar, porque el gran día del Señor está cercano.—Mensajes Selectos 2:40 (1901). 

{EUD 17.6; LDE.17.1} 

 

La marca de la bestia es exactamente lo que ha sido proclamado. No se comprende 

todavía todo lo referente a esteasunto, ni se comprenderá hasta que se abra el rollo.—

Joyas de los Testimonios 2:371 (1900). {EUD 17.7; LDE.17.2} 

 

Muchos apartarán su mirada muy lejos de los deberes actuales, del actual consuelo y de 

las presentes bendiciones, y pedirán prestado dificultades para la crisis futura. Esto 

significará fabricar un tiempo de angustia anticipado; y no recibiremos gracia para 

ninguna de esas pruebas anticipadas.—Mensajes Selectos 3:438 (1884). {EUD 18.1; 

LDE.17.3} 

 

Hay un tiempo de angustia que se aproxima para el pueblo de Dios, pero no hemos de 

mantener eso constantemente delante de los nuestros, manejándolos de tal manera que 

pasen por un tiempo de angustia de antemano. Ha de haber un zarandeo entre el pueblo 

de Dios, pero no es esta la verdad presente para llevar a las iglesias.—Mensajes Selectos 

1:211 (1890). {EUD 18.2; LDE.17.4} 

 

 

TESTIMONIOS 

 

Testimonio del 10-10-2017 

(Falsos Profetas en Israel Moderno) 

Amados, octubre 10, 2017, 6:45 de la mañana. Vino a mi palabra de Dios y me dijo: 

 

“¡Ay de los que tuercen la verdad para sentirse tranquilos! Pues, ellos, sólo recibirán 

escarnios. ¡Dichoso aquel que confíe en Mí! Hay camino que al hombre parece derecho 

pero su fin es camino de muerte. Pronto llorará Israel, pues confió en sus adivinos y 

falsos profetas que presagiaron el bien cuando Yo, el Eterno, he declarado el mal. ¿Por 

qué dudáis de mis palabras y tenéis por especulación mis dichos?” 

 

“¡Ay de ti que pones tus sentimientos por encima de un Escrito Está, y luego, clamas 

por protección que no tendrás! Porque has usurpado, con tus razonamientos, mis 

mandatos y no divulgas lo enseñado”. 
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“¡Ay que vendrá sobre ti y no escaparás! Porque aún los niños reconocen el verano. ¿De 

qué te valen”, seguía diciendo, “explicaciones y evidencias si tu razonamiento es lo 

único que cuenta?” 

 

“¡Ay de ti”, seguía diciendo la voz, “pues en un momento sólo será tu lamento! Y, 

¿quién te consolará? Desechaste los profetas y ni aún mi propia voz quisiste oír. Sólo 

oirás agoreros que decían paz, y paz, cuando Yo he hablado de guerra. Más, como no te 

arrepentiste”, seguía diciendo, “aun así, un espíritu de error vendrá sobre ti y no sabrás 

ni cuándo naciste. Por cuanto has desechado al Santo de Israel, así, el Santo de Israel te 

ha desechado”. 

 

“No hay entendimiento en Israel”, seguía diciendo, “porque me desecharon y no 

quisieron mi consejo. Y ahora, ¿quién te guiará? ¡Dichoso el que confía en Mí y hace de 

Mí su consejo y [de] mis mandatos su regla de acción! He aquí que: fuego, azufre, humo 

y pestilencia están al acecho, pues mi mano está alzada.  ¿Por qué ignoran mis palabras 

y luego por Mí claman?”, —seguía diciendo. Entonces, hizo una pausa y dijo: “¿habrá 

salvador en Sodoma y podrá librarse por sí sola Gomorra? Vendrá sobre ti Asiria, y 

Egipto te esclavizará por cuanto desechaste el consejo y pisoteaste el derecho. Babilonia 

reinará y cree que nada le sucederá, y sus súbditos la alaban”. 

 

“¡Ay de las naves de Quitim! ¡Ay de Adma, y Zeboim! ¡Ay de los que te siguen sin saber 

a dónde van! Porque la destrucción les seguirá”. 

 

Entonces, otra vez, hizo una pausa y continuó diciendo: 

 

“¡Ay de ti, Jerusalén, que te congregas con Babilonia! Estás junto con ella para sentirte 

aceptada. ¿Acaso no he sido Yo un buen esposo que debes ir tras tus amantes? Si aun 

cuando cayere fuego del cielo ante tus ojos, no me buscarás porque tus deleites amaste 

más que la rectitud y tu poder más que la verdad”. 

 

“¡Ay de los que trabajan en ti por precio y venden su libertad por precio! ¿Acaso no 

podré Yo arremeter en una hora contra ellos? Y lo que tienen, ¿de quién será?” 

preguntaba. “Vivo Yo”, dice el Eterno, “que juicio tras juicio, y castigo tras castigo 

vendrán sobre ti, y no escaparás, porque no fuiste guardador ni celador de mi verdad”. 

 

“¡Sal de ella, pueblo mío! Ve a tus aposentos, cierra tras ti tus puertas mientras pasa la 

indignación. Porque Jerusalén será desolada y sus seguidores, de precio y cohecho, serán 

barridos. Porque, para esto, hay plazo. Porque desecharon el consejo y se apartaron de 

la rectitud y pisotearon la causa, y la verdad, y no buscaron al Santo de Israel”. 
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Seguía diciendo: “Yo”, dice el Eterno, “declaro sobre ti: destrucción, temor y tormento.  

Y tu gloria, ¿para quién será?”—preguntaba. “Ensuciaste mi verdad, decretaste maldad 

al recto y te regocijaste con el impío, llegaste a ser cueva de toda ave aborrecible porque 

lo desechaste y lo deseaste. Yo te preservé con Mi verdad, pura y santa, más no quisiste 

y ahora tu disfraz es caído y tu maldad abiertamente será conocida; porque dices ser la 

guardadora de mis mandamientos, más los pisoteas”. 

 

“¡Ay de ti! Vivo Yo”, dice el Eterno, “que no te sufriré más. No protestaré ya más por 

Mí, porque tus protestas han sido compradas por precio y has desechado al Santo de 

Israel y te has vuelto a ser hermana consentida de una ramera. ¿Acaso te protegerá ella? 

¿y no te escarnecerá?” —preguntaba. “¿Acaso serás para ella la niña de sus ojos como lo 

has sido para Mí?” 

 

“Vivo Yo”, dice el Eterno, “que harán de ti despojo. Y, [por] cuanto diste la espalda al 

que te guiaba y sustentaba, el Santo de Israel, Yo no seré más tú guiador. Y sólo serán 

ciegos guiando ciegos. Y sabrás que Yo Soy un Dios celoso que visito la maldad y 

abomino la iniquidad. Tu aliada te alabará y te engrandecerá. Y, en un momento, pero 

de repente, caerás, y no [habrá] quién te ayude. Porque pisoteaste al Justo y detuviste 

la verdad y no anduviste en integridad. Todos te verán, y harán fiesta por ti pensando 

que la unión es cumplida, pero pronto verán que hay un puñado que me sigue y vive 

escondido en Mí. Te unirás a las leyes opresoras, y tratarás de someterlo y de destruirlo, 

pero no te darás cuenta que mi mano los protege y ellos viven bajo la sombra del 

Altísimo”. 

 

“¡Ay de tí, pues cosa grande es caer bajo la mano del Altísimo! Ellos huirán primero con 

mi protección. Pero, cuando te toque a ti, ¿quién te protegerá? Les di mis sábados por 

señal y, ¿qué habéis hecho con ellos? No hay en ti quién enseñe el derecho y la justicia 

que no sea pisoteado. Esta es tu hora, pero tu recompensa te aguarda”. 

 

“Mi pueblo real no está en ti, pues mi guía los lleva lejos de tí por tus abominaciones. 

Desechaste la profecía y tuerces el derecho, y no llevas mi nombre. ¿Cómo pensaste en 

ser mi amada bajo tal traición? Vivo Yo,”—dice El Eterno—, “que todo está escrito 

para tu destrucción”. 

 

Entonces, amados, hizo otra pausa y dijo: “¡pueblo mío, desamparado y perseguido! 

Hoy te recojo en mis aposentos y te redimiré y te sustentaré con la diestra de mi justicia. 

Y, aunque son muy pocos, junto a Mí, serás fuerte. Tras la penuria, estarás por un 

momento, y, al fin, mi Espíritu reposará en vosotros a plenitud, y saldrás de tus 

aposentos, [a los] que Yo te he llevado, y serás un heraldo de fe y verdad. Te verá la 

gran ramera, y sus seguidoras, y te verá la que llevaba mi verdad y la torció, y fue 

desechada. Y, luego de ser espantada, te odiará y tratará de echarte mano, más no 
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prevalecerá. Porque en Mí, es la hora de alumbrar con gran luz, luz final, a este mundo 

de oscuridad. Muchos vendrán, y a muchos rescatarán. Más, culminado el conteo, la luz 

será escondida por Mí; y tus perseguidores no escaparán de mi mano. Por siete veces los 

heriré y, en su agonía, buscarán solución. Más aún para esto hay plazo. Más, cuando 

deseen arremeter a sangre contra ti y comience su cacería, Yo me levantaré de mi lugar 

y vendrá sobre ellos lo que he hablado. Y no habrá escapatoria [de] mi mano. Y todos 

sabrán que Yo Soy Dios y que no hay ninguno como Yo. Pero mis verdaderos hijos 

están escondidos bajo mis alas y verán a los lejos tu tormento. Más no perecerán, pues 

su alimento y su agua estarán seguros. ¿Acaso no lo estipulé por mis siervos los 

profetas?” — decía el Eterno, “¿acaso lo he olvidado?” 

 

“Yo Soy el Alfa y la Omega”, seguía diciendo, “el Principio y el Final. Y mi dicho se 

cumplirá como está estipulado. ¡Avanza, pueblo mío, no te detengas!” —decía, “pues 

vuestro adversario, el diablo, trama contra ustedes para destruirlos. ¡Entra en tus 

aposentos!” 

 

“Mis castigos con misericordia están en todo lugar y, ni aun así, los malos se arrepienten. 

Corren por su vida de aquí para allá, más no prevalecerán”. 

 

“Pero tú, mi pueblo, mantén la calma, pues Yo seré tu sustentador en medio de esto. 

Confía en mí”, decía, “y avanza por fe y no por vista. Y serás recompensado por tu fe. 

No te afanes,” seguía diciendo, “ni [te creas en] desamparo, ni te desesperes, pues estás 

esculpido en la palma de mis manos y, aunque ruja la tempestad, mis alas te guardarán. 

¿Acaso te he fallado?” Y Él mismo contestó: “¡de ninguna manera!” 

 

Entonces, siguió diciendo: “¡vivo Yo!”, dice el Eterno, “que mis ojos están sobre los que 

me buscan y obedecen, y mi paz estará con ellos. He aquí Yo he revelado lo que ha de 

acontecer rápidamente, pues el plazo está por cumplirse. Lleva este mensaje” —me dijo, 

“y no te detengas, pues los entendidos entenderán; y, todos aquellos que están escritos 

en el Libro de la Vida, sabrán lo que estoy diciendo”. 

 

“Mis escogidos los recogeré Yo y ya no estarán más dispersos, porque me siguieron, aún, 

en la tribulación. Y guardaron mis mandamientos, por lo cual, Yo les aumenté su fe. 

Dichoso el que en Mí confía y guarda todas estas cosas porque vuestra redención está 

cerca”, —decía. “¡A la ley y al testimonio, si no dicen conforme a esto es porque no les 

ha amanecido! Avanza, diles” —me decía, “que se apresuren a ubicarse y que no olviden 

mis instrucciones: casa pequeña”, me repitió, “terreno donde puedan sembrar, agua, 

agua propia —río, manantial, pozo—, que tenga agua”. 

 

“Buscadme y viviréis decía, desechadme y moriréis. Es hora de clamar por la unción 

total del Espíritu Santo, pues si no lo recibes no podrás soportar la gran tempestad que 
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se avecina. Entonces, habiendo dicho esto, ¿en qué otra cosa estaréis ocupados?”, dijo. 

“Procurad mi aprobación, con temor y temblor, para que en esta hora puedan vivir. 

Dejad a un lado el afán del mundo y procurad vuestra salvación, pues no hay en mi 

mudanza, y la hora final ya está avanzada. Temblad y no pequéis, meditad en vuestras 

camas, y callad, y confiad en Jehová. Estoy a la puerta y llamo, todo aquel cuya alma 

es recta, va a oír mi voz, mi voz, y va a entender. Sé, pues, vigilante”, me decía, “¡y 

apresúrate! Pues todo esto pasará, más mi Palabra, no pasará. Corre y di estas palabras 

para que mi deseo en ellos esté cumplido”. Entonces, terminó con estas palabras: “sé fiel 

hasta la muerte y Yo te daré la corona de la vida”. Que el Señor me los bendiga. 

 

Testimonio del 24-06-2018 

(Verdadero y Falso Rebaño) 

Amados, junio 24, 2018. Estaba yo meditando en muchas cosas. Muchas cosas que el 

Señor me ha dicho, que me ha mostrado, muchas interrogantes de muchas personas, 

muchas cosas que están pasando a nivel mundial. En fin, estaba extasiada en todas 

estas cosas y rogándole al Señor, realmente, pidiéndole al Señor de todo corazón por su 

pueblo. [Para] que cuide [a] su pueblo en la ancha faz de la tierra, [los] que están 

saliendo a las montañas, que están queriendo hacer la voluntad de Dios y que el 

enemigo está, de una manera u otra, ensañado con ellos para que no puedan lograr el 

objetivo que Dios quiere para cada uno de nosotros. 

 

Entonces, en ese momento, mientras estaba yo en todo esto, vino palabra de Dios a mí 

diciendo de esta manera: “He aquí hablo al guía mayor de mi rebaño: lo has saqueado y 

te has llenado en tus manjares con su grosura, y en huesos y despojos le has dejado. No 

hay ninguno que guíes que no disfrute de tus grosuras y tus deleites. Ahora pues, ¿qué 

dirás, que es el inminente postrer día? Y, ¿de dónde te vendrá la misericordia si has 

usurpado mi lugar, en mi rebaño, y de tus deleites no te privaste, aunque veías la 

aflicción del rebaño? He aquí, Yo tomo el control de mi verdadero rebaño y a ninguna 

de ellas perderé, ni se descarrilará ninguna. La levadura de vuestro corazón minó 

vuestra mente y no hubo discernimiento entre lo santo y lo común. Fuego extraño entró 

en vuestras manos, fuego que Yo no conozco; y con él estáis mancillando mi rebaño”. 

 

“Hoy, [de] los que te siguen, [son] con envidias, calumnias, desagradecidos, sin afecto 

natural, pues estos están picados por la serpiente antigua. Sabed, pues, que Yo Jehová 

no cambio, y a cada uno daré su justo precio. ¡Apartaos de la inmundicia! Y acercaos a 

Mí con un corazón recto y humillado. Alzad manos limpias hacia Mí; buscadme mientras 

pueda ser hallado. ¿No veis cómo el mundo gime y convulsa a mi postrer llegada? 

¿Acaso otros te dirán: “aún no es el tiempo señalado y la hora aún, ya, de su venida, no 

es”, y engañarás a tu corazón? Y, ¿traicionarás tu corazón creyendo tal falsedad? No 

hay generación que haya visto estas cosas que, dentro de sí, no sepa que el tiempo es, 

ya, casi cumplido. ¿Qué comerás y qué beberás? ¿Acaso vestirás de gala en guerra y 
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dormirás al son de la bocina? Vivo Yo el Eterno, que no pasará mucho sin que el mundo 

vea al príncipe de pecado hacerse pasar por Dios y muchos, aún de los que me conocen, 

le adorarán pues amaron sus deleites más que a Mí. Pronto, mi pueblo estará listo y a 

una proclamarán el mensaje final. Y, cuando veas esto, tú que duermes, ¿tendrás tiempo 

de despertar? Vestíos de luto porque día grande y presuroso es el día de Jehová y pronto 

está, a las puertas. La tierra se estremece y gime, el mar brama y los cielos lo denuncian. 

¿Acaso será que todos reconocen mi proximidad menos los seres pensantes? ¡Ay del que 

busca excusa para seguir sus propios caminos y se burla del que, humildemente, me 

busca! Pues allí será el lloro y el crujir de dientes. Ten, en sobremanera, vergüenza de tu 

condición y arrepiéntete pues, si no, vendré contra ti y serás estopa en medio del 

sequedal”. 

 

“¡Jóvenes insensatos, que vais tras la vanidad del mundo! ¿no sabéis que el Santo de 

Israel pesa vuestros corazones? ¿A dónde escaparéis en el día de aflicción? ¿y qué ídolo 

vuestro será [vuestro] defensor?” 

 

“¡Mujeres insensatas, que vivís la vida sin desear al Amado de los amados!” 

 

“¡Hombres, vivís deseando el fuego de la perdición y pensáis que este no os llegará! 

¿Acaso seguir el consejo juvenil, y sus deseos, será vuestra escapatoria? ¿acaso estrechar 

los pechos adúlteros te ayudará? ¡Miserables sois con miseria vuestra, pues habéis 

elegido el camino de la perdición! Y, ¿quién te seguirá? El falto de entendimiento”, 

contestó, “y apartado de la verdad”.  

 

“Vendiste la verdad por precio; y, ¿de qué te servirá? ¿de qué te servirá perder la verdad 

por precio? ¿acaso a Judas le sirvió? ¿acaso a Ananías y a Safira les sirvió? He aquí Yo 

pongo ante ti la balanza y mido tu camino, ¿qué, pues, veré?”  

 

“El hombre insensato paga votos por su salvación más el justo descansa en Dios, su 

Dios, confiado. „Porque caerán a tu lado mil y diez mil a tu diestra más a ti no llegarán‟, 

„más no así con los malos que los arrebata el viento, por tanto, no se levantarán los 

malos en el día del juicio‟. Dices en tu corazón: „no veré mal sino bien‟. Más, he aquí, Yo 

salgo a ti con escarnio por cuanto has puesto a un lado al Santo de Israel”.  

 

Terminó de decir estas palabras, amados, y me dijo: “Oseas 4:6-10”. Quiera Dios, quiera 

Dios, y es mi ruego y oración, que cada uno de nosotros escuchemos la voz de Dios antes 

de que sea demasiado tarde para todos. Que el Señor me los bendiga. 

 

Oseas 4:6-10 

 6 Mi pueblo fue destruido porque le faltó conocimiento. Porque tú desechaste el 

conocimiento, yo te echaré del sacerdocio; y porque olvidaste la ley de tu Dios, también 
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yo me olvidaré de tus hijos. 7 Conforme a su grandeza así pecaron contra mí; por tanto, 

cambiaré su honra en afrenta. 8 Comen del pecado de mi pueblo, y en su maldad 

levantan su alma. 9 Tal será el pueblo como el sacerdote: y visitaré sobre él sus caminos, 

y le pagaré conforme a sus obras. 10 Y comerán, mas no se saciarán; fornicarán, mas no 

se aumentarán; porque dejaron de escuchar a Jehová. 

 

Testimonio del 31-05-2019 

(Prestar Oído a lo que Dios nos Dice) 

Amados, 31 de mayo 2019. En sueños fui llevada a un gran lugar a predicar. Hablé de 

las maravillas del Señor, nuestro grande y poderoso Dios. Luego de hablar con varias 

personas fui a descansar un poco. Un hombre alto y muy cristiano, aparentemente, llegó 

a mi lugar de descanso y con palabras lisonjeras comenzó a hablar. “Hermana, ¿cómo 

está?” dijo, “lamento que esté muy cansada. Sólo quería preguntarle, ¿cómo usted sabe 

todo esto?” Le contesté: “sólo Dios puede ayudarme a saber”. Con palabras lisonjeras, 

este hombre siguió hablándome, más su fin era el mal contra mí. Dijo mi acompañante: 

“apártate”. Me aparté de aquel lugar, y un gran temblor sacudió aquel lugar y ya no le 

vi más.  

 

Fui llevada a hablar a otras personas, y para estas personas mis palabras eran sólo 

palabras. Dijo mi acompañante: “apártate”. Me aparté y un gran estruendo llegó y 

aquel lugar fue sepultado bajo la tierra.  

 

Pasamos a otro lugar y se me dijo: “habla”. Hablé con temor y dije: “por favor, prestad 

oído, no durmáis, es la hora final”. Muchos se burlaron y otros se levantaron violentos 

hacia mí. Dije: “¡oh, por favor, dejen que Jesús entrone sus vidas!” Más estos, furiosos, 

gritaron: “¿quién te ha puesto por juez entre nosotros? ¡saquémosla de aquí!” Venían, 

ya, hacia mí cuando mi acompañante dijo: “apártate”. Me aparté y vi cómo una 

montaña se abrió en dos y un mar de aguas aumentó y arremetió contra ellos y no les vi 

más.  

 

Me dijo entonces: “ven, hay otro lugar [al] que debes ir”. Dije: “¡ay, Señor! ¡por favor, 

no más! No escuchan y les llegará maldición”. Me contestó: “ésta es tu labor. Debes 

hablar escuchen o no, porque sus propios actos les enjuiciarán”. Llegamos al lugar y 

comencé a hablar, y les decía: “¡por favor, arrepentíos y humillaos ante nuestro grande y 

poderoso Dios y seréis librados de la destrucción!” Todos, absortos en sus 

entretenimientos electrónicos y otros en sus propios pensamientos, no prestaban 

atención a las palabras de mi ruego. Entonces dijo mi acompañante: “apártate”. Me 

aparté, y escuché un fuerte viento que arremetió contra aquel lugar, un viento extremo, 

tan fuerte, que barrió hasta las piedras y ya no les vi más.  
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Fuimos, entonces, a otro lugar y allí hablé. Yo estaba hablándoles de rodillas y con gran 

llanto, temía su rechazo y, por ende, su ruina. Todos en silencio observaban, nadie decía 

una palabra, terminé e hice el llamado. Dos personas pasaron al frente y dije: “¡oh, 

gracias, Señor! ¡gracias!” Los demás no paraban de vernos, pero no accedían al llamado. 

Se me dijo: “sal con estas dos personas”. Salí llorando y suplicando a los demás que se 

arrepintieran. Al salir escuché una fuerte música, música con tambores, panderetas y 

otros instrumentos y todos cantaban tranquilamente. De repente vi cómo grandes bolas 

de fuego cayeron sobre aquel lugar y fue consumido. Tirada en el piso dije: “¡Señor, ya 

no puedo más, esto es demasiado! ¿Por qué?” En ese momento me contestó: “hija, sólo 

estás viendo un momento de lo que Yo veo a diario, y conozco su fin. Este es un dolor 

inmenso, más ellos deben decidir”. Me dijo: “ven, vamos”.  

 

Fui, pues, a otro lugar. Todos adoraban y clamaban por su salvación. Sentí paz en aquel 

lugar, sentí que todos estábamos en la misma página. Ya no sentía temor, y dije: 

“Señor, ¡gracias por esta paz!” Y me contestó: “lee y entiende”. En ese momento, se 

pusieron frente a mí dos citas bíblicas, y leí: “Jeremías 2 y Malaquías 4”. Ahí, en ese 

momento, desperté. 

 

Jeremías 2 

"1 Y vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 2 Anda, y clama a los oídos de Jerusalén, 

diciendo: Así dice Jehová: Me he acordado de ti, de la lealtad de tu juventud, del amor de tu 

desposorio, cuando andabas en pos de mí en el desierto, en tierra no sembrada. 3 Santidad 

[era] Israel a Jehová, primicias de sus nuevos frutos. Todos los que le devoran injuriarán; mal 

vendrá sobre ellos, dice Jehová. 4 Oíd la palabra de Jehová, casa de Jacob, y todas las familias 

de la casa de Israel. 5 Así dice Jehová: ¿Qué maldad hallaron en mí vuestros padres, que se 

alejaron de mí, y se fueron tras la vanidad, y se tornaron vanos? 6 Y no dijeron: ¿Dónde está 

Jehová, que nos hizo subir de la tierra de Egipto, que nos hizo andar por el desierto, por una 

tierra desierta y barrancosa, por tierra seca y de sombra de muerte, por una tierra por la cual 

no pasó varón, ni allí habitó hombre? 7 Y os metí en tierra de abundancia, para que 

comieseis su fruto y su bien: más entrasteis, y contaminasteis mi tierra, e hicisteis abominable 

mi heredad. 8 Los sacerdotes no dijeron: ¿Dónde está Jehová? Y los que tenían la ley no me 

conocieron; y los pastores se rebelaron contra mí, y los profetas profetizaron por Baal, y 

anduvieron tras [lo que] no aprovecha. 9 Por tanto entraré aún en juicio con vosotros, dice 

Jehová, y con los hijos de vuestros hijos pleitearé. 10 Porque pasad a las islas de Quitim y 

mirad; y enviad a Cedar, y considerad cuidadosamente, y ved si ha habido cosa semejante: 11 

¿Acaso alguna nación ha cambiado [sus] dioses, aunque ellos no son dioses? Pero mi pueblo 

ha cambiado su gloria por lo que no aprovecha. 12 Espantaos, cielos, sobre esto, y 

horrorizaos; desolaos en gran manera, dice Jehová. 13 Porque dos males ha hecho mi 

pueblo: me dejaron a mí, fuente de agua viva, por cavar para sí cisternas, cisternas rotas que 

no retienen el agua. 14 ¿[Es] Israel siervo? ¿[Es] esclavo? ¿Por qué ha sido despojado? 15 

Los cachorros de los leones rugieron sobre él, alzaron su voz; [y] asolaron su tierra; 

quemadas están sus ciudades, sin morador. 16 Aun los hijos de Nof y de Tafnes te 

quebrantaron la coronilla. 17 ¿No te acarreaste esto tú mismo, al haber dejado a Jehová tu 
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Dios, cuando Él te guiaba por camino? 18 Ahora pues, ¿qué tienes tú en el camino de 

Egipto, para que bebas agua del Nilo? ¿Y qué tienes tú en el camino de Asiria, para que 

bebas agua del río? 19 Tu maldad te castigará, y tus rebeldías te condenarán; sabe, pues, y ve 

cuán malo y amargo [es] el haber dejado tú a Jehová tu Dios, y faltar mi temor en ti, dice el 

Señor, Jehová de los ejércitos. 20 Porque desde hace mucho quebré tu yugo, [y] rompí tus 

ataduras; y dijiste: No serviré. Con todo eso, sobre todo collado alto y debajo de todo árbol 

frondoso corrías tú, oh ramera. 21 Y yo te planté como vid escogida, simiente verdadera toda 

ella: ¿cómo pues te me has tornado sarmiento de vid extraña? 22 Aunque te laves con lejía, y 

amontones jabón sobre ti, tu pecado está sellado delante de mí, dice el Señor Jehová. 23 

¿Cómo dices: No soy inmunda, nunca anduve tras los Baales? Mira tu proceder en el valle, 

reconoce lo que has hecho, dromedaria ligera que entrevera sus caminos; 24 asna montés 

acostumbrada al desierto, que en el ardor de su deseo olfatea el viento; en su celo, ¿quién la 

detendrá? Todos los que la buscaren no se cansarán; la hallarán en su mes. 25 Guarda tus 

pies de andar descalzos, y tu garganta de la sed. Más dijiste: No hay esperanza, no; porque 

amo a los extraños y tras ellos he de ir. 26 Como se avergüenza el ladrón cuando es tomado, 

así se avergonzará la casa de Israel, ellos, sus reyes, sus príncipes, sus sacerdotes y sus 

profetas; 27 que dicen al leño: Mi padre [eres] tú; y a la piedra: Tú me has engendrado; pues 

me volvieron la cerviz, y no el rostro; pero en el tiempo de su tribulación dicen: Levántate, y 

líbranos. 28 ¿Y dónde [están] tus dioses que hiciste para ti? Levántense, a ver si te pueden 

librar en el tiempo de tu aflicción; porque [según] el número de tus ciudades, oh Judá, 

fueron tus dioses. 29 ¿Por qué contendéis conmigo? Todos vosotros prevaricasteis contra 

mí, dice Jehová. 30 Por demás he azotado vuestros hijos; no han recibido corrección. 

Vuestra espada devoró a vuestros profetas como león destrozador. 31 ¡Oh generación! 

atended vosotros la palabra de Jehová. ¿He sido yo a Israel soledad, o tierra de tinieblas? 

¿Por qué ha dicho mi pueblo: Somos señores; nunca más vendremos a ti? 32 ¿Se olvidará la 

virgen de su adornos, o la desposada de sus atavíos? pero mi pueblo se ha olvidado de mí 

por innumerables días. 33 ¿Por qué realzas tu camino para hallar amor? Pues aun a las 

malvadas enseñaste tus caminos. 34 También en tus faldas se halló la sangre de las almas de 

los pobres, de los inocentes; no la hallé en indagación secreta, sino en todas estas cosas. 35 Y 

dices: Porque soy inocente, de cierto su ira se desviará de mí. He aquí yo entraré en juicio 

contigo, porque dijiste: No he pecado. 36 ¿Para qué discurres tanto, mudando tus caminos? 

También serás avergonzada de Egipto, como fuiste avergonzada de Asiria. 37 También 

saldrás de él con tus manos sobre tu cabeza: porque Jehová desechó a aquellos en quienes 

confías, y no prosperarás por ellos".  

 

Malaquías 4 

"1 Porque he aquí, viene el día ardiente como un horno; y todos los soberbios, y todos los 

que hacen maldad, serán estopa; y aquel día vendrá y los abrasará, dice Jehová de los 

ejércitos, el cual no les dejará ni raíz ni rama. 2 Mas para vosotros los que teméis mi nombre, 

nacerá el Sol de justicia, y en sus alas traerá salvación; y saldréis, y saltaréis como becerros de 

la manada. 3 Y hollaréis a los malos, los cuales serán ceniza bajo las plantas de vuestros pies, 

en el día en que yo haré esto, dice Jehová de los ejércitos. 4 Acordaos de la ley de Moisés mi 

siervo, al cual encargué en Horeb ordenanzas y leyes para todo Israel. 5 He aquí, yo os envío 

a Elías el profeta, antes que venga el día de Jehová grande y terrible. 6 Él convertirá el 
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corazón de los padres hacia los hijos, y el corazón de los hijos hacia los padres; no sea que yo 

venga y hiera la tierra con maldición". 

 

Testimonio del 11-01-2020 #2 

(El Hombre de Pecado Viene con Destrucción) 

11 de enero del 2020. El Señor me dijo, profetiza otra vez y diles así: “el hombre de 

pecado se ha engrandecido y se ha endiosado, y sobre todo el mundo se ha levantado 

para crear destrucción, intriga y terror. Él es dirigido por el príncipe del mal, y éste 

arrasará con todo lo que se ponga a su paso. Esta es su hora, es su momento y lo 

aprovechará, y actuará con gran astucia y convencimiento, y le verán las naciones y lo 

venerarán, y pedirán a él ayuda y salvación. Grandes cosas, más fuertes que las vistas 

aún, verán vuestros ojos, y todo aquel que ha sido incrédulo reconocerá que el terror 

está llegando a su puerta. No habrá escapatoria para el maligno ni para el rebelde, sus 

ojos serán manantiales de agua y su cuerpo se estremecerá como una hoja, porque no 

reconocieron Mis palabras y no actuaron según la profecía. Calamidad tras calamidad 

continuará, islas y continentes serán más fuertemente azotados, los que ignoran Mis 

palabras se encorvarán de dolor y sus dientes rechinarán de espanto. ¡Gente incrédula, 

adúltera! Van buscando su bien en grandeza de comodidades, aferrados a sus bienes que 

en un momento se derrumbarán. Entonces, lo que tienes, ¿de qué te servirá? Entregarán 

su vida por salario para tener los deseos de su corazón que, en un segundo, serán 

deshechos. Ponen su vida y confianza en hombres que, según ellos, son capaces de 

librarlos. ¡Insensatos y faltos de entendimiento! Mucho tiempo [hace] ya [que] han 

llegado Mis palabras, y muchos rechazan el consejo ¿acaso haciendo así viviréis?” 

 

“Ahora digo a mi pueblo, aquel que oye mi voz y hace mi voluntad sin cuestionar: 

„¡preparaos!‟, porque Yo pruebo vuestros corazones, el corazón mortal, para que saque a 

la luz la oscuridad que existe en él y que pueda, así, repudiar el mal y tornarse a Mí. 

Más, muchos, desean sólo su bien y su honra, y prefieren sus honores y grandezas antes 

de obedecer mis palabras. ¿Qué, pues, haré con estos? Pues, les olvidaré y les quitaré del 

Libro de los Vivientes. Porque aborrecieron el dicho y violaron mis mandatos. 

¡Esfuérzate, oh hijo mío! Y camina por mis sendas, y sólo así te irá bien. Apura tus pies 

para hacer mi voluntad, y no mires hacia atrás, porque el día viene, y es ya casi, cuando 

muchos querrán seguir mis palabras y volverse a Mí, y ya no podrán. Obedeced 

implícitamente y viviréis”. 

 

Luego de eso me dictaron: “Isaías 54”. Palabras fieles y verdaderas del Señor para cada 

uno de vosotros. Que el Señor los bendiga. 

 

Isaías 54  

1 ALÉGRATE, oh estéril, la que no paría; levanta canción, y da voces de júbilo, la que 

nunca estuvo de parto: porque más son los hijos de la dejada que los de la casada, ha dicho 

el SEÑOR. 2 Ensancha el sitio de tu tienda, y extiende las cortinas de tus habitaciones; no 
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seas escasa; alarga tus cuerdas, y fortifica tus estacas. 3 Porque a la mano derecha y a la mano 

izquierda has de crecer; y tu simiente heredará gentes, y habitarán las ciudades asoladas. 4 

No temas que no serás avergonzada; y no te avergüences, que no serás afrentada: antes, te 

olvidarás de la vergüenza de tu mocedad, y de la afrenta de tu viudez no tendrás más 

memoria. 5 Porque tu marido es tu Hacedor; el SEÑOR de los ejércitos es su nombre: y tu 

Redentor, el Santo de Israel; Dios de toda la tierra será llamado. 6 Porque como a mujer 

dejada y triste de espíritu te llamó el SEÑOR, y como a esposa moza que es repudiada, dijo 

el Dios tuyo. 7 Por un pequeño momento te dejé; más te recogeré con grandes 

misericordias. 8 Con un poco de ira escondí mi rostro de ti por un momento; más con 

misericordia eterna tendré compasión de ti, dijo tu Redentor el SEÑOR. 9 Porque esto me 

será como las aguas de Noé; que juré que nunca más las aguas de Noé pasarían sobre la 

tierra; así he jurado que no me enojaré contra ti, ni te reñiré. 10 Porque los montes se 

moverán, y los collados temblarán; mas no se apartará de ti mi misericordia, ni el pacto de 

mi paz vacilará, dijo el SEÑOR, el que tiene misericordia de ti. 11 Pobrecita, fatigada con 

tempestad, sin consuelo; he aquí que yo cimentaré tus piedras sobre carbunclo, y sobre 

zafiros te fundaré. 12 Tus ventanas pondré de piedras preciosas, tus puertas de piedras de 

carbunclo, y todo tu término de piedras de buen gusto. 13 Y todos tus hijos serán enseñados 

del SEÑOR; y multiplicará la paz de tus hijos. 14 Con justicia serás adornada; estarás lejos de 

opresión, porque no temerás; y de temor, porque no se acercará a ti. 15 Si alguno conspirare 

contra ti, será sin mí: el que contra ti conspirare, delante de ti caerá. 16 He aquí yo he creado 

al herrero que sopla las ascuas en el fuego, y que saca la herramienta para su obra; y yo he 

creado al destruidor para destruir. 17 Toda herramienta que fuere fabricada contra ti, no 

prosperará; y tú condenarás todalengua que se levantare contra ti en juicio. Ésta es la heredad 

de los siervos del SEÑOR, y su justicia de por mí, dijo el SEÑOR. 

 

Testimonio del 09-01-2021 

(Alivianen la Carga) 

Enero 9, 2021. En sueños yo veía un grupo de personas, allí veía desde niños hasta 

personas mayores. Yo les vi emprender la jornada de la ciudad al campo. Al comienzo de 

la jornada, les vi animados y con mucho entusiasmo. Vi que, muchos, llevaban muchas 

cosas; otros, menos cosas; y otros, les vi llevar mínimas cosas.  

 

Vi uno frente al grupo, éste llevaba un papel en la mano y un lápiz, éste leía a los demás 

lo que allí había escrito. El grupo se paró a atender lo que éste leía, me acerqué para 

escuchar y éste decía: “terreno con agua, donde no seamos privados de adorar a nuestro 

Dios, sitio donde nadie quiere estar, casa pequeña y terreno amplio donde cultivar 

vuestro alimento”.  

 

Así vi cómo, todos, escuchaban. Y les vi dividirse en grupos en búsqueda de la tierra 

descrita. Vi que, un grupo, caminó poco y no salieron de la llanura pues su carga era 

grande y, pronto, se cansaron.  
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Otro grupo, salió y fueron río abajo entre las piedras y obstáculos, les vi caminar largo 

trecho y, mientras caminaban, la queja aumentaba en contiendas unos con otros.  

 

Otro grupo, les vi salir, éste comenzó a subir la ladera, llevaban un bulto en su espalda y 

dos bultos adicionales, uno en cada mano. Pronto la ascensión fue tan fuerte que les veía 

fatigados. El de la lista les gritó: “¡suelten cosas que llevan para que puedan subir!” 

Pero éstos se aferraban a ellas, y les vi regresarse antes de soltar sus cosas. Así veía: que 

se justificaban y maltrataban al de la lista.  

 

Vi otro grupo, también, que emprendió su camino, éste llevaba solo un bulto en su 

espalda y noté que unos eran más grandes que otros. Éstos, comenzaron a subir por una 

montaña bastante escarpada, usaban sus dos manos para sujetarse en el ascenso pues de 

otra manera no lo lograrían. Vi que el ascenso se tornó más fuerte, el camino era 

escabroso y les vi parar y analizar la situación. Yo escuché al de la lista decirles en alta 

voz: “¡alivianen la carga!” Vi que, unos a los otros, se miraron, y oí a unos exclamar: 

“¡pero si casi no traigo nada!” Y otros, no titubearon en obedecer lo dicho, bajaron pues 

éstos sus bultos de sus espaldas, y metieron sus manos [en los bultos] y tiraron cuesta 

abajo algunas cosas. Luego, se los pusieron nuevamente en sus espaldas, y, ya más 

livianos, avanzaron. Los que exclamaron que casi no tenían nada se enojaron 

muchísimo, y su descontento se diseminó entre ellos como la pólvora y, pronto, todos 

retrocedieron. Les vi bajar rápidamente hasta que se despeñaron, y ya no les vi más. 

 

Los otros continuaron, aquellos que alivianaron su carga, estaban subiendo. Cuando 

iban, en cierto momento, estaban batallando pues la montaña era muy escarpada. 

Cuando ya iban por la mitad de ella escuché otra vez la voz del que tenía la lista que les 

gritó: “¡alivianen la carga!” Vi al grupo parar, pues el eco de la voz recorrió todo lugar 

de montañas, y vi que, unos, volvieron a bajar sus bultos, y otros, no. Los que bajaron 

sus bultos sacaron cosas de éstos y volvieron a colocarlos en sus espaldas y continuaron. 

El otro grupo, titubeó al ver sus pocas cosas y no decidían pronto qué sacar y qué dejar. 

Mientras estaban en esta vacilación, vi aparecer una manada de lobos que se veían 

flacos y hambrientos, arremetieron contra ellos y, ya, yo no les vi más.  

 

El otro grupo seguía subiendo y, ya, casi, a un cuarto de camino de llegar a la cima, 

escuché otra vez la voz del que tenía la lista decir: “¡alivianen la carga!” Todos volvieron 

nuevamente a parar y bajaron sus bultos y los abrieron, todos miraron dentro de ellos y 

con su mano esparcían lo que tenían dentro del bulto buscando, a mi entender, qué 

dejaban y qué sacaban. Vi, entonces, que unos, luego de buscar, no sacaron nada. 

Cogieron el bulto, lo dejaron en el suelo y avanzaron sin él cuesta arriba hacia la cúspide 

de la escarpada montaña. Los otros los observaban y, en eso, les vi tomar los bultos que 

el otro grupo había dejado. Sacaron sus cosas y las acomodaron con las suyas, se 
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pusieron los bultos y les vi comenzar el ascenso. Mientras subían, arremetió contra ellos 

un recio viento y todos cayeron al vacío, y no les vi más. 

 

Yo sólo podía, entonces, observar [a] los que iban sin bultos en sus espaldas. El sol los 

golpeaba fuertemente y, casi, les veía desmayar. Les vi perder mucha fuerza y, casi, 

parar la marcha. Pronto, un trueno dejó escuchar su sonido y una peña, cerca de ellos, 

comenzó a brotar agua de ella. ¡Todos alabaron a Dios y se regocijaron, saciaron su sed y 

continuaron la marcha! 

 

Casi, les veía ya llegar a la cima cuando escuché nuevamente al hombre de la lista 

exclamar: “¡alivianen la carga!” El grupo paró, se miraban:“¿qué dejaremos?” les vi 

decir con sus ademanes. Entonces, les vi levantar sus pies y quitar sus zapatos y 

arrojarlos al precipicio. Así, descalzos, llegaron a la cima, pues ya estaban casi cerca. 

Mientras otros aún decidían qué es lo que iban a hacer. Mientras éstos decidían y 

pensaban cómo resolver, un relámpago arremetió contra ellos y no les vi más. 

 

Vi que el grupo que avanzaba, sus pies estaban doloridos,pero éstos no paraban su 

camino. Así, les vi llegar pronto a aquella gran cima. Allí fueron saciados y curados por 

un grupo que les esperaba. Sus ropas fueron cambiadas y vi una enorme mesa con todo 

alimento vivo frente a ellos. Luego de refrescarse y cambiar sus ropas, fueron invitados 

a la gran mesa a disfrutar de estos hermosos alimentos que estaban listos para ellos.  

 

Allí no vi más, pero se me dejó saber que muchos pierden la bendición de dejar que el 

Eterno moldee sus caracteres por sus engreimientos, por sus preferencias, y no echan a 

ver que lo que Dios permite en su vida es justo lo que necesitan para la corrección y 

perfección del mismo. El desesperado tendrá a su lado al lento, y el lento al rápido, el 

que desea comodidad tendrá incomodidad. Y, el que cree ser sabio, tendrá al menos 

sabio, según su criterio, a su lado. El que quiera cambiar el carácter de su compañero, de 

su prójimo, en esta hora, será descalificado de las filas del Eterno —se me dejó saber—, 

porque esto es jugar a ser Dios; es usurpar el trabajo del Espíritu Santo en nuestras 

vidas.  

 

Se me indicó que nuestro trabajo es exhortar y orar, es sólo lo que podemos hacer en 

esta hora. Se me dejó saber que, el que crea ser más metódico y organizado que otros, y 

por eso no deba, según él, perder su tiempo con otros, está en un grave error y [en un] 

camino errado. Las familias son para probar nuestros caracteres, entre los diversos 

caracteres, y amarnos, aun, conociendo las virtudes y defectos; y esto es de igual manera 

en los campamentos. Se me dejó saber que esto no es excusa [para] no seguir un Escrito 

Está, y que esto, sí, no debe tolerarse. Donde ocurre violación abierta o solapada a la 

Ley del Creador, éste no debe prevalecer dentro del núcleo familiar como [tampoco] de 
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campamento. Pero al que tiene defectos de carácter, y lucha por seguir aferrado a Dios, 

se le debe alentar y ayudar a continuar.  

 

Se me dejó, también, saber que, el que piense siempre que su forma de proceder es la 

mejor a seguir, si no enmienda su proceder, caminará por camino peligroso y, pronto, 

caerá en su propia prerrogativa: su suficiencia propia. Se me indicó que es tiempo más 

de acción que de palabras, y que es tiempo de estar listos para dejarlo todo por el 

Maestro. “El que busque su bien, y magulle a su prójimo, será eximido del bien. El 

altivo caerá en su propia trampa, y el rápido de labios correrá al matadero. El que 

cuenta sus bienes y se siente descansado en ellos, pronto perderá la razón. Y, el que se 

crea saciado, pronto llorará de espanto,¡porque días terribles, de gran espanto, están 

frente aquel que dice ser mi pueblo y de aquél que, en número, se reducirá! Y todo lo que 

es vil saldrá de él, saldrá de mi rebaño. Estad prestos y rogad al Dios de la siega que os 

revele vuestra iniquidad, pues, de otra manera, no prevaleceréis. El que no esté 

dispuesto a dejarlo, y perder todo, por seguir las huellas del Maestro, no vivirá en este 

mundo con paz, ni en el mundo venidero”. 

 

“Ve a los tuyos”—se me dijo—,“y diles: „el Santo de Israel no perdonará la indolencia 

de la suficiencia propia, porque esto proviene del adversario, y en el que se hallare esto, 

tanto en su mente como en su corazón, no prevalecerá”. Se me dejó saber que: “el 

pueblo aún no ha entendido esto, y cada quien está detrás de su orgulloso corazón en 

contiendas de: celos, lujuria, sensualidad, avaricia, de dominio de posesiones y todo 

aquello efímero que no honra a Dios. Y un pueblo así no heredará la vida eterna donde 

todo es abnegación, sinceridad y amor ágape. Allí, impera la justicia y por eso el gozo es 

pleno ante la verdad eterna. Y así será muy pronto el universo entero nuevamente, y 

todo lo que sea contrario,allí, no existirá. Decidid hoy, pues, a quien servir: a Dios o a 

mammón”. Entonces se me dijo: “atiende a 1 Timoteo 4”. 

 

¡Oh, amados, tremendo todo lo que el Señor nos deja saber en esta hora con tanto lujo 

de detalle! Amados hermanos, para que no [tengamos] mal entendido, sino que 

entendamos bien todo lo que Él desea que entendamos para nuestra salvación, para 

nuestra edificación, para que así podamos, tras sus pisadas, llegar seguros a la Patria 

Celestial. Quiera Dios que así sea en la vida de cada uno de nosotros. Que el Señor nos 

bendiga. 

 

1 Timoteo 4 

1 Pero el Espíritu dice expresamente que en los postreros tiempos algunos apostatarán de la 

fe, escuchando aespíritus engañadores y a doctrinas de demonios; 2 que con hipocresía 

hablarán mentiras; teniendo cauterizadasu conciencia; 3 prohibirán casarse, [y mandarán] 

abstenerse de alimentos que Dios creó para que con acción degracias participasen de ellos 

los creyentes que han conocido la verdad. 4 Porque todo lo que Dios creó es bueno,y nada 

es de desecharse, si se toma con acción de gracias; 5 porque por la palabra de Dios y por la 
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oración essantificado.6 Si esto propusieres a los hermanos, serás buen ministro de Jesucristo, 

nutrido en las palabras de la fe y dela buena doctrina, la cual has alcanzado. 7 Más desecha 

las fábulas profanas y de viejas, y ejercítate para lapiedad; 8 porque el ejercicio corporal para 

poco es provechoso; más la piedad para todo aprovecha, pues tienepromesa de la vida 

presente y de la venidera. 9 Palabra fiel [es] ésta, y digna de ser recibida por todos. 10 

Quepor esto también trabajamos y sufrimos oprobios, porque esperamos en el Dios viviente, 

el cual es el Salvadorde todos los hombres, mayormente de los que creen. 11 Esto manda y 

enseña.12 Ninguno tenga en poco tu juventud; sino sé ejemplo de los creyentes en palabra, 

en conversación, encaridad, en espíritu, en fe, en pureza. 13 Entre tanto que vengo, ocúpate 

en la lectura, la exhortación y laenseñanza. 14 No descuides el don que está en ti, que te fue 

dado por profecía con la imposición de las manosdel presbiterio. 15 Medita en estas cosas; 

ocúpate en ellas; para que tu aprovechamiento sea manifiesto a todos.16 Ten cuidado de ti 

mismo y de la doctrina; persiste en ello; pues haciendo esto, te salvarás a ti mismo y a losque 

te oyeren. 

 

Testimonio del 17-08-2021 

(Orad por Tres Cosas que Son Descuidadas) 

Agosto 17, 2021. Mientras trabajaba en el campo, se me dijeron estas palabras: “Deben 

orar urgentemente por muchas cosas, más por tres que son, aún, descuidadas y también 

muy importantes: 

- por una obediencia implícita en guardar el sábado del Eterno, 

- para que la tierra tenga la bendición de Dios en darnos sus frutos,  

- por sobre toda cosa guardada, pedir al Eterno, que guarde vuestro corazón”. 

 

Luego de esto se me dijo: “comenzad a hacer inventario de lo que realmente es necesario, 

y salid de lo que no aprovecha, y, en su lugar, poned lo provechoso. Alivianad con 

urgencia la carga. Vended lo que os aprovechará para una buena preparación. 

Memorizad los Salmos, haced de ellos vuestras oraciones porque serán de gran consuelo 

y ánimo en el día de aflicción”. 

 

Estas son las palabras que he recibido en esta hora y las comparto fielmente con 

vosotros. Quiera Dios que podamos entender lo que el Eterno nos quiere dejar saber en 

esta hora. Que el Señor nos bendiga. 

 

 

HIMNARIO ADVENTISTA 

 

Himno N° 2 - Da gloria al Señor 

 

1 

Da gloria al Señor, de rodillas adórale 

en la hermosura de su santidad, 
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tu plena obediencia cual oro ofreciéndole 

con el incienso de grata humildad. 

 

2 

Echada a sus pies esa carga que oprímete, 

la llevará sobre su corazón; 

tus penas te quitará, limpiando tus lágrimas, 

guiando tus pies a mayor bendición. 

 

3 

En sus santos atrios adonde convídate, 

aunque eres pobre no temas entrar; 

la firme, constante fe y el puro, sencillo amor: 

tales ofrendas pon sobre el altar. 

 

4 

Y cuando tú vayas temblando a llevárselas, 

por su Hijo amado las aceptará; 

y tras noche lúgubre habrá aurora espléndida: 

gozo, alegría y paz te dará. 

 

 

 

 

Himno N° 34 - Oh Señor, ven a bendecirnos 

 

1 

Oh Señor, ven a bendecimos, 

ya nos vamos a retirar; 

acompáñenos tu gracia 

al salir de tu lugar; 

danos gozo y reposo 

en el diario laborar. 

 

2 

Oh Señor, te agradecemos 

por tu santa bendición, 

por el bello Evangelio 

de eterna salvación: 

es la historia de victoria 

que nos da consolación. 
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3 

Oh Señor, te imploramos, 

danos tu felicidad; 

con fervor hoy te rogamos: 

guárdanos en tu verdad. 

Nuestro anhelo es ir al cielo 

y morar en tu Ciudad. 

 

 


